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			Todo lo que los humanos captan en su entorno por medio de los sentidos es sugestión. Gracias a ella, orientamos nuestros pensamientos, nuestros sentimientos, y en consecuencia también nuestras acciones. 

			Cuando el individuo alcanza la conciencia de sí mismo y de sus necesidades, o sea la aptitud para pensar, para formar y desarrollar dentro de sí las ideas y las imágenes, se dilata la sugestión y la capacidad de autosugestión. Esto es, la facultad de controlar uno mismo, de una manera consciente o inconsciente, dichas ideas e imágenes. Cuanta más experiencia acumula una persona, más posibilidades tiene de obedecer a las autosugestiones, que serán positivas o negativas en función de las experiencias acumuladas. 

			Las ideas y experiencias originadas en experiencias positivas, se admiten y asumen como cuestiones habituales. En cambio, las ideas procedentes de experiencias negativas suelen desencadenar temores y bloqueos que determinarán el comportamiento de la persona en el futuro y que, seguro, van a obstaculizar el desarrollo de su personalidad. 

			El terapeuta que aplica la hipnosis utiliza sus conocimientos en beneficio de sus pacientes. Hay que pensar que cualquier persona tiene un poder de sugestión más o menos acusado. Cuando una persona habla a un grupo, de una u otra manera está tratando de sugerir sus pensamientos, sus opiniones, sus convicciones y sus sentimientos. Cuanto más intensa, explícita y emotiva sea esa sugestión, mayor será su ascendencia sobre los demás. 
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			Si una persona dirige su atención hacia sí mismo, sucede que la persona se convierte en hipnotizado e hipnotizador, ya que es capaz de sugestionarse por la acción de sus propias ideas. De la mente surgen todos los sentimientos y las representaciones imaginadas. Todos los efectos de la sugestión, sean ya resultado de la hipnosis, de la autosugestión o de la sugestión ajena, no son más que el resultado de nuestra fe en las cosas. Nadie puede sugerir nada a otra persona si ésta se opone a la influencia. La sugestión sólo se desarrolla eficazmente cuando es aceptada. De ahí se deduce que cualquier persona puede sugestionarse a sí mismo, ser su propio hipnotizador. 

			La sugestión ajena, la que transmite un terapeuta especializado en hipnosis, suele ser más eficaz y de resultados apreciables. Y es que en un cierto estado de relajación, disminuye la sensibilidad a los estímulos del entorno, permitiendo a la persona que se concentre en todo aquello que se sugiere. 

			La hipnosis puede ser una terapia altamente efectiva que a menudo es directamente responsable de cambios importante en las pautas vitales de una persona. Este libro está pensado para satisfacer las necesidades de las personas que se quieren iniciar en el campo de la hipnosis, pero también puede ser muy útil para aquellos profesionales que utilizan o les gustaría utilizar la hipnosis en su práctica. 

		

	
		
			1. Evidencias históricas de la hipnosis
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			La primera prueba documental del conocimiento de la hipnosis procede de la civilización sumeria, ni más ni menos. Unos 4.000 años a.C.

			Pues bien, aún con eso, su naturaleza no ha sido explicada de manera plausible. Y es que todavía suscita muchos prejuicios, rechazos y temores. La culpa quizá sea de esos espectáculos sensacionalistas que pululan en las televisiones y en los teatros de medio mundo donde un hipnotizador priva de su voluntad a un número determinado de espectadores. 

			De los primitivos chamanes a la Edad Media 

			La palabra «chamán» se asocia a términos como curandero o sanador. 

			El chamán es aquella persona que se supone tiene un poder sobrenatural que le permite contactar con espíritus, curar enfermedades, predecir el futuro o incidir sobre las cuestiones meteorológicas, entre otras cuestiones. 

			Cuando se preparaba para la curación, el chamán solía entregarse a determinadas prácticas que le permitían intensificar sus poderes de concentración. Horas antes de realizar su trabajo, evitaba el contacto con sustancias químicas o con alcohol para así sentirse fuertemente centrado, de manera que ninguna cuestión pudiera distraerle de su objetivo. Incluso podía llegar a aislarse en una cueva o en lo más profundo de un bosque. Era su particular «descenso» a un mundo inferior. A menudo, este viaje lo acompañaba de toques de tambor, cantos, bailes, una serie de actividades que tenían dos rasgos característicos: eran rítmicos y monótonos. La repetición y la continuidad permitían centrarse al chamán, singularizar el espíritu enfermo del paciente y visualizar la curación de la persona que debía sanar. 
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			El documento escrito más antiguo que se conserva y donde se refiere elementos hipnóticos es el llamado Papiro de Ebers. Escrito en el año 1500 aC, describe cómo los adivinos egipcios empleaban la hipnosis de una manera similar a como se practica hoy en día. 

			La palabra «hipnosis» procede del griego: hipno, de Hypnos, la personificación del sueño, hijo de Érebo (el dios de la oscuridad y la sombra) y Nix (la diosa de la noche); y de Sis, que significa acción, proceso o resultado de… Por tanto, hipnosis sería un proceso o resultado irregular de adormecimiento. Los sacerdotes griegos practicaban técnicas hipnóticas con fines curativos en los llamados Templos del Sueño. 

			Los griegos solían utilizar la hipnosis para consultar a los oráculos. Tal idea ha llegado hasta nosotros en el legado que Platón dejó en sus escritos, donde pueden leerse innumerables referencias a la medicina psicosomática. Platón propone la sugestión como medio para obtener el orden, la armonía y el equilibrio. Por su parte, Aristóteles desarrolla la Retórica como modo de persuasión verbal capaz de producir cambios en el organismo, y la Poética como forma de tratamiento psicológico. 

			Platón era del parecer que la sugestión podía producir una armoniosa y justa ordenación de todos los elementos de la vida psíquica, esto es, las creencias, los sentimientos, los impulsos, los saberes, etc. Y esta armonía era condición previa para la máxima eficacia de cualquier terapia.
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			En el Templo de Asclepio se utilizaban métodos curativos de naturaleza ritual. Los pacientes se introducían en una especie de cueva por la que discurría un riachuelo. Allí, podían escuchar las voces de los dioses, que confirmaban su diagnóstico y sugerían un tratamiento. 

			En Europa Central se encuentran las primeras referencias a la hipnosis en los trabajos de Paracelso. Este alquimista, filósofo y teólogo pensaba que había una correspondencia oculta entre el macrocosmos que representaba el Universo con el microcosmos simbolizado por el hombre. Si esta relación de equilibrio se veía alterada, surgían las enfermedades. Por tanto, admitía como posibles causas de enfermedades las influencias astrales. Y al método curativo empleado le llamó por simpatía magnética. 

			Afirmaba también que las emociones fluctuantes de la psique originadas en la fantasía no sólo podían influir en nuestro cuerpo, sino que también podían hacerlo en otros. 

			Los pioneros de la hipnosis

			La base teórica de la mayoría de los rituales hipnóticos se fundamentaba en la idea de que un espíritu vital, flujo o fluido magnético podía fluir de una persona a otra. Las técnicas incluían la imposición de manos, el enfoque de la atención, la utilización de cánticos y encantamientos, e incluso imanes para dirigir el flujo del espíritu vital.

			Uno de los primeros en trabajar sobre estos aspectos fue el valenciano Juan Gilaberto Jofré. Nacido en 1350, ingresó en la orden de los mercedarios, lo que le dio la oportunidad de viajar por medio mundo. Así, consiguió familiarizarse con los métodos terapéuticos, caritativos, empleados por el Islam. Fundó un hospicio para enfermos mentales, donde propiciaba tratamiento médico hospitalizando a los ingresados. 
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			Otro de ellos fue Johann Joseph Gassner, conocido como el maestro de la sugestión, que empleaba sus impactantes y teatrales técnicas hipnóticas para esparcir su fe y sus creencias religiosas. Gassner conseguía curaciones milagrosas y a la vez ejercía influencia sobre el espíritu del paciente, utilizando elementos de sugestión. Inducía al trance y trataba de seguir elementos básicos de la hipnosis instantánea. Empleaba la sugestión pura y dura, y fue de los primeros en aplicarla para conseguir estados de trance instantáneos. 
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			En el siglo XVIII, un médico austriaco, Franz Anton Mesmer, identificó este antiguo fenómeno curativo y lo incorporó a una teoría de magnetismo animal. Mesmer creía que un «fluido cósmico» podía almacenarse en objetos inanimados y transferirse a los pacientes para curarles su enfermedad. 

			
				
					
				
				
					
							
							Franz Anton Mesmer

							Estudió teología, filosofía, derecho y, por fin, obtuvo el titulo de doctor en medicina en Viena, en 1764, con una tesis sobre la influencia de los planetas en el cuerpo humano, que debiera calificarse más como una recopilación ocultista que como un estudio medico.

							Ejerció la medicina en Viena, utilizando unos métodos que denominaba magnéticos y que se basaban en los fenómenos de sugestión. Según su doctrina del «magnetismo», cada organismo poseía un fluido magnético que podía ser transmitido a los demás. Acusado de impostor y rechazado por los representantes de la medicina vienesa, se instaló en París, ciudad donde consiguió sus mayores éxitos. Escribió numerosas obras, entre las que destacan Memoria sobre el descubrimiento del magnetismo animal (1779) y Memorias de F.A. Mesmer.
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			Los consultorios de Mesmer estaban débilmente iluminados y adornados con espejos: los pacientes sujetaban unas varillas de hierro que se suponían transmitían una especie de fuerza curativa. Mesmer creía que el flujo cósmico estimulado por esos magnetos era conducido a través del cuerpo de los pacientes. El flujo de energía de los pacientes quedaba así restablecido y, con ello, recuperaban su salud. Mesmer consideraba que a través de los magnetos podía conducirse una fuerza vital fluida que luego era transmitida a otros como una fuerza curativa. 

			Uno de sus discípulos fue el marqués de Puysegur. Creía que el llamado fluido cósmico no era magnético, sino eléctrico. Este fluido era generado en todas las cosas vivas, tanto en las plantas como en los animales. 

			Su clínica era una instalación al aire libre, donde los pacientes eran recibidos bajo un olmo que tenía un poder curativo innato, según Puysegur, y cuya fuerza recorría el tronco y las ramas. Al pie del árbol, los pacientes se conectaban entre sí mediante unas cuerdas y, a través de ellas, al árbol. Lo que hacía posible que el fluido circulase de una persona a otra y así pudieran curarse. 
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			A mediados del siglo xix, el médico londinense John Elliotson informó que había realizado cientos de operaciones quirúrgicas sin dolor y sin anestesia. Mientras tanto, en la India, James Esdaile realizaba importantes operaciones utilizando el «mesmerismo» como único anestésico, un proceso que condicionaba al paciente semanas previas a la intervención. Esdaile inducía un estado de trance a las personas que había de intervenir, ofreciéndoles sugestiones poshipnóticas para lograr entumecer la parte del cuerpo sobre la que había de intervenir. De esta manera era capaz de disociar a las personas de cualquier tipo de dolor. El paciente podía permanecer absolutamente lúcido durante este estado y también abstraerse del dolor, como si estuviese anestesiado por completo. 

			
				
					
				
				
					
							
							El mesmerismo

							El mesmerismo es una doctrina que data del siglo XVIII y que se basa en la existencia de un éter invisible o fuerza universal que atraviesa los cuerpos de todos los individuos, fluyendo libremente y llenándonos de vitalidad.
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			James Braid (1795-1860) creía que el mesmerismo era una especie de «sueño nervioso», por lo que acuñó la palabra hipnosis para definirlo. Braid demostró que los sujetos hipnotizados solían ser anormalmente susceptibles a impresiones sobre los sentidos, y que gran parte de su comportamiento se debía a sugestiones formuladas verbalmente. 

			Más tarde, Auguste Leibeault e Hippolyte Bernheim consideraron que la expectación era el factor más importante de la inducción a la hipnosis, y que la sugestión intensificada era su síntoma esencial y que el hipnotizador actuaba sobre el paciente a través de las influencias mentales. 
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			Quien visitó la clínica de estos dos médicos franceses y quedó maravillado por sus métodos fue Sigmund Freud. Cuando observó a los pacientes entrar en un estado hipnótico, empezó a reconocer la existencia del inconsciente. Freud fue el primero en reconocer el importante papel del inconsciente, aunque rechazó la idea de la hipnosis como una herramienta para desbloquear los recuerdos reprimidos, privilegiando sus técnicas de asociación libre e interpretación de los sueños. 

			A principios de la década de los cincuenta del pasado siglo la hipnosis experimentó un resurgimiento al encontrar los investigadores sus usos y eficacias como terapia. En la actualidad el estado de trance viene reconocido como una herramienta sumamente eficaz para modificar el comportamiento y la curación.

		

	
		
			2. ¿Qué es esto de la hipnosis?

			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			Quienes no han tenido una experiencia directa o no han recibido la suficiente formación suelen tener actitudes temerosas o de cierto escepticismo ante la hipnosis. Se cree que la persona hipnotizada es una persona inconsciente o narcotizada. Nada más alejado de la realidad. En ese estado, la conciencia y el subconsciente siempre siguen despiertos. 

			En pleno estado hipnótico, nadie puede sugerirle –ni mucho menos obligarle- a hacer nada que sea contrario a la estructura de su personalidad. Algunos pueden llegar a creer que se les puede obligar a revelar cuestiones que en plena consciencia no revelarían. Pero eso tampoco se consigue, porque la conciencia siempre sigue despierta. En todo momento, el hipnotizado sabe lo que dice y lo que hace. Cualquier cosa contraria a las ideas y valores éticos y morales de su personalidad queda completamente rechazada. Nadie admite sino aquellas sugerencias que normalmente le resultarían aceptables. 

			Otras personas dicen poseer una voluntad muy fuerte y que, por tanto, nadie puede hipnotizarlas. Pero suelen ser personas llenas de temores, bloqueos e inhibiciones. Lo que parece ser cierto es que las personas verdaderamente seguras suelen someterse con mayor facilidad a la hipnosis. En cualquier caso, la relación de confianza entre paciente y terapeuta es una condición importante para la hipnosis. 
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